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			Camino a oscuras por medio de Madrid. Sé que voy por la ciudad porque oigo la algarabía y el rugido de los coches, aunque cada vez más lejos. También sé que estamos cerca de plaza de España, porque cuando nos hemos bajado del uber he escuchado a alguien decir que estaba esperando la cola para subir a la nueva terraza del hotel Riu Plaza España, a la que, por cierto, aún tengo pendiente ir. 


			Me pregunto a dónde me llevará Sergio. Quizá vayamos al Palacio Real, a sus jardines, aunque tampoco me parece una sorpresa tan original. Espero que lo que sea que me vaya a enseñar merezca la pena, porque como me haya llevado con los ojos vendados desde que salimos de casa para una tontería, se le van a quitar las ganas de sorpresas. 


			Sergio no es el hombre más detallista del mundo, pero cuando se lo propone, sabe compensar sus constantes ausencias. Justo hoy hace un año que nos conocimos, aunque nuestro aniversario oficial es en noviembre, pues fue en ese mes cuando formalizamos nuestra relación. Siento que por fin he encontrado al amor de mi vida, quizá no tan perfecto como lo imaginaba..., pero supongo que no todas las historias de amor son perfectas. 


			Lo conocí en las fiestas de la Paloma, una celebración veraniega en el barrio de La Latina. Yo iba con mis mejores amigas, Valentina y Deseada. A nosotras nos encanta esta fiesta, bueno, sobre todo a Valentina y a mí, Deseada es algo más... exquisita y suele frecuentar otro tipo de eventos. La cosa es que yo disfruto muchísimo esta celebración, no sé si por el hecho de que se celebra en agosto, por el ambiente y el buen rollo, o porque cada año me pasa alguna aventura diferente. Aquella noche, mis amigas y yo estábamos haciendo botellón frente al escenario donde se reúnen multitud de cantantes para amenizar la velada. Junto a nosotras, había un grupo de jóvenes. Uno de ellos, el de ojos verdes y pelo castaño claro (el más guapo), no paraba de mirarme. En una de esas, yo, que soy una descarada, le pedí un hielo para mi copa, porque a nosotras se nos había acabado. 


			—Claro. —Él se agachó a coger el hielo de la bolsa que tenía en el suelo. 


			Yo me agaché también. Nos comimos con la mirada. 


			—¿Puedes darme otro par de hielos para mis amigas? —le pregunté atrevida. 


			Por supuesto, él no se opuso. Le di las gracias y, sin prestarle mayor atención, seguí hablando con Valentina y Deseada. Aunque, en realidad, no lo ignoraba del todo, solo fingía hacerlo. Cuando llegó el momento de ir al baño, porque no aguantaba más, les dije a mis amigas que se quedaran allí guardando el sitio y pendientes de nuestras cosas. 


			Al llegar a la puerta de los baños portátiles, había una cola de muerte. Pensé en ir a hacer pis detrás de un árbol, pues estas fiestas se celebran junto al Viaducto y a los jardines Las Vistillas, pero en ese momento apareció Sergio. 


			—¿Esperando en la cola? —preguntó. 


			«No, estoy aquí porque me apetece oler a cloaca y mojarme los tobillos». 


			—Sí. Pero no aguanto. 


			—Ven. 


			No me lo pensé dos veces y lo seguí. Cualquier cosa con tal de no estar parada allí esperando. 


			Me llevó a una parte de la ladera que estaba a oscuras. Había gente follando; no es que los viera, pero se oían sus gemidos. 


			—¿Me has traído aquí para algo en concreto? —pregunté desconcertada sin poder ver su rostro, aunque con un dejo de diversión en la voz. 


			—Sí, para que hagas tus necesidades sin tener que esperar. 


			Decidí seguir con la broma. 


			—¿Y cuáles son mis necesidades, según tú? 


			Se quedó mudo y tardó unos segundos en responder. Hubiese dado cualquier cosa con tal de ver su cara. 


			—Eh... ¿mear? —dijo titubeante. 


			—Sí, esa es una. —Le sonreí, pasándole un dedo por la mandíbula. Noté que me devolvía la sonrisa. 


			—¿Y la otra? —preguntó pícaro. 


			—Ahora te la digo. —Me agaché, me subí el vestido, me bajé las bragas y, cuando por fin vacié mi vejiga y me quedé a gusto, me incorporé, me subí las bragas, me coloqué bien el vestido y, tras ello, le besé directamente sin decir nada. 


			—Esta era la otra —dije después de separarme de él. 


			Con desparpajo, comencé a andar de regreso al lugar en el que se encontraban mis amigas. 


			—¡Espera! —exclamó él caminando a paso ligero tras de mí—. ¿Cómo te llamas? —preguntó cuando me alcanzó. 


			—Paola —respondí sin mirarlo, como si su mirada no me hubiera calentado todo y más. 


			—Yo Sergio, encantado. 


			Por supuesto, aquella noche acabamos follando en la ladera. Al principio era solo sexo, pero el sexo nunca es solo sexo. 


			 


			Sigo caminando con los ojos vendados hasta que nos detenemos en algún lugar. Escucho a Sergio abrir su mochila y sacar cosas de ella, pero no puedo imaginarme el qué. También suena un mechero prenderse, no sé si es él o alguien que pasa por allí que se enciende un cigarrillo. 


			Comienzo a estar cansada de este juego e incluso me produce cierta desconfianza. 


			—¿Aún no puedo quitarme esta venda de los ojos? 


			—Ya casi estoy —dice agitado. 


			Me muero por saber qué ha tramado, igual me ha traído hasta Las Vistillas, el lugar en el que nos conocimos. 


			—Ya está. Espera, te ayudo. —Me quita la cinta negra que me cubre los ojos y, cuando los abro, me encuentro con el imponente Templo de Debod. Refulge bajo los débiles rayos de sol, compitiendo contra la noche que se acerca. 


			En el suelo, sobre el césped, hay un mantel rojo, dos copas, una botella de vino, dos rosas rojas, una vela y varios tápers de comida para llevar. 


			Los verdosos ojos de Sergio me contemplan expectantes, y yo sonrío, emocionada. 


			—Creo que nunca nadie me había preparado un pícnic romántico —confieso con los ojos húmedos. 


			—¿Y eso es bueno o malo? —pregunta Sergio temeroso y conocedor de mi carácter. 


			—Supongo que es bueno, porque me encanta que esta sea la primera vez. —Le regalo un beso, y él se ríe. 


			Nos sentamos sobre el mantel. El cielo ya ha comenzado a oscurecerse, pero la temperatura es increíble. Sergio abre la botella de vino y sirve un poco en ambas copas. 


			—Por este increíble año a tu lado. —Inclina su vaso. 


			—Por este año y por muchos más. —Brindamos y le doy un sorbo al vino. 


			No tengo ganas de volar mañana por la noche. Quiero estar con Sergio, salir con él, con mis amigas, emborracharnos, llegar a casa al amanecer... Normalmente, me pido el fin de semana de las fiestas de la Paloma libre, pero este año, a pesar de haberlo hecho con antelación, no me lo han dado y me han programado un vuelo a Bogotá. Así es la vida de una tripulante de cabina, una aventura que al principio puede ser increíblemente maravillosa, pero que cuando llevas seis años, como en mi caso, es una auténtica putada, porque no te puedes organizar la vida como una persona normal. Todo gira en torno a la maldita programación, que además va variando conforme lo hacen los acontecimientos. 


			Con el tiempo, me he acostumbrado a ser más flexible y a aceptar simplemente lo que me programen sin quejarme. 


			—¿Sabes? Creo que voy a echar de menos ir a la fiesta de la Paloma, espero que no tengas otra aventura como la del año pasado —digo en tono broma-verdad. 


			—Eso es imposible, no encontraré a otra como tú. 


			—Eso seguro —respondo dejando escapar una sonrisa. 


			Me encanta cuando me mira con esa carita de enamorado. 


			—¡Espera! —le digo antes de que comience a comer—. Tengo que hacer una foto. 


			Es lo que tiene ser influencer y tener más de cuarenta y ocho mil seguidores en Instagram. Momentos como este hay que compartirlos. Intento tomar la foto desde un ángulo en el que se vea nuestro romántico pícnic y el Templo de Debod de fondo. 


			Quince minutos después, consigo sacar la foto perfecta. 


			—¿Ya puedo? —pregunta Sergio hambriento. 


			—Sí. —Sonrío. 


			Sergio me cuenta cómo van las cosas en su trabajo. Es director comercial en una multinacional. Su principal función es alcanzar las cifras de ventas previstas en el plan de negocio de su empresa. 


			—Tengo en mente una estrategia muy buena, pero aún no está bien definida y necesito presentarla esta semana —dice algo angustiado. 


			—Bueno, ahora que no voy a estar estos días, tendrás tiempo para hacerlo, así cuando regrese estás libre para definirme solo a mí —le respondo, haciéndolo reír. 


			Devoramos la comida y, cuando nos terminamos la botella de vino, recogemos el chiringuito y nos vamos a mi casa. 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  2 


			 


			No vivo sola, aunque tampoco me quejo, porque gracias a que comparto puedo vivir en un ático de doscientos veinte metros cuadrados y en pleno centro de Malasaña. Además, vivir con Valentina y Deseada es bastante fácil. 


			Cuando llegamos a casa, me doy cuenta de que no hay nadie. Perfecto. Dejamos las cosas en mi habitación y, antes de que me quite los zapatos, Sergio comienza a desnudarme, frenético. Con prisas, me besa, me tumba en la cama y me abre las piernas. Mete su lengua en mi vagina y juguetea con mi clítoris. Gimo de placer, y eso parece ponerlo más cachondo. Se incorpora, me pone las piernas sobre sus hombros y me penetra sin piedad. Me embiste con pasión. Jadeo enloquecida. 


			Al poco tiempo anuncia su clímax; como de costumbre, se corre demasiado rápido. A veces lo obligo a aguantar; otras, simplemente finjo que yo también me corro junto a él para que no se sienta mal; pero hoy no me apetece fingir. Es más, quiero que le quede claro que no ha sabido satisfacerme y que me ha dejado a medias, así la próxima vez se pondrá las pilas. No me gusta fingir orgasmos porque es como decirle que lo que está haciendo me gusta y entonces lo repetirá. Además, yo no soy de esas a las que la mera penetración les satisface y ya se lo he dicho en numerosas ocasiones. 


			Nos quedamos un rato sobre la cama. No hablamos, simplemente nos acariciamos. Luego él se viste y se va. Justo cuando sale de casa, llega mi compañera Desi o Deseada, según la hora. Por el día trabaja en una gestoría, aunque es solo un trabajo tapadera, ahí conoce a empresarios, directores de bancos y otros altos cargos. Allí la conocen como Desi, pero por la noche, atiende a los clientes más exclusivos de una forma más... íntima y se hace llamar Deseada, que es su verdadero nombre, el que aparece en el DNI y que, sin duda, le hace justicia. 


			Vivimos juntas desde que me mudé a Madrid hace poco más de seis años, cuando me seleccionaron en la aerolínea, y somos como una familia; la de sangre reside en Sevilla, con ellos me resulta más difícil hablar debido a los cambios de horarios a los que estoy sometida en mi trabajo. Con quien más me relaciono es con mi hermana Belén. 


			Cuando llegué a Madrid, pensé en irme a vivir con una compañera de trabajo a un piso en Barajas, pero luego lo pensé y me di cuenta de que no quería que toda mi vida girase en torno a la aviación. Si vivía en Barajas y compartía piso con otras TCP, era justo lo que iba a suceder. Por suerte, en mi búsqueda me topé con Desi y su espectacular ático. Recuerdo que el día que me contó a qué se dedicaba pensé que ese trabajo no le debía de dejar demasiado dinero, porque de ser así no tendría necesidad de compartir piso. Sin embargo, con el tiempo me he dado cuenta de que con el dineral que gana podría vivir sola y en el apartamento más lujoso de la ciudad. Pero ella, a diferencia de mí, que me encantaría poder instalarme sola, necesita vivir con alguien, le gusta la compañía. 


			—¿Qué tal la noche? —le pregunto a mi amiga cuando entra en el piso. 


			—Digamos que podría haber ido mejor —dice algo desanimada. 


			—¿Qué ha pasado? 


			—Una de las niñas ha dejado tirado a un cliente y he tenido que ir yo. —Abre el congelador, saca un par de hielos y los echa en un vaso. Va hasta el mueble donde guardamos el alcohol y se sirve un poco de ginebra rosa. 


			En su trabajo nocturno ella no está sola: tiene tres chicas que, aunque no trabajan para ella literalmente, sí que atienden sus peticiones. Es decir, que mi amiga les manda a los clientes a una u otra según las exigencias de estos y ella se queda con una comisión. 


			Sí, mi amiga es puta. Aunque como dice ella, una puta muy exquisita, porque solo atiende a algunos clientes. Digamos que ella es de las pocas que se dedica a esto que puede elegir con quién se acuesta. 


			—¿No hay tónica? —pregunta buscando en el frigorífico. 


			—Fría no. En el mueble. —La busco y se la doy. 


			—¿No quieres uno? 


			—No, mañana vuelo. 


			—¿A dónde vas? 


			—A Bogotá. 


			—Qué pereza, no me llama nada esa ciudad. 


			—Ni a mí. 


			—Oye, ¿y Valentina? ¿No está? —curiosea. 


			—No. 


			—¡Qué raro! ¿Dónde estará? 


			—No sé, no ha dicho nada por el grupo del piso. —Me encojo de hombros. 


			—Esa seguro que ha conocido a alguien —suelta en ese tono tan propio de ella. 


			—No creo, nos lo habría contado. 


			—Bueno, te lo habría dicho a ti, a mí no. Mejor cuéntame, ¿qué tal tu aniversario con Sergio? 


			—Bien. 


			—Uy, ese bien suena a que podría haber estado mejor. 


			—Es que podría haber estado mejor. A ver, la sorpresa me ha gustado mucho. 


			—¿Qué sorpresa? 


			—Me ha preparado un pícnic romántico frente al Templo de Debod. 


			—¿El Templo de Debod? ¿Y por qué nunca te lleva a su casa? 


			—Ya te lo he dicho, Desi, porque vive con sus padres. 


			—¿Y por qué no te los presenta? 


			—Pues no lo sé, pero tampoco es que me muera por conocerlos ni yo he pensado presentarle a los míos. 


			—¿Ha estado bien el momento pícnic, al menos? 


			—Sí... 


			—¿Pero? 


			Mi amiga, que me conoce demasiado bien, sabe que a ese sí le falta un «pero». 


			—Pero como suele suceder últimamente, el polvo ha sido una mierda. 


			—Lo bueno, si es breve, dos veces bueno —dice ella, que está al corriente de mi vida sexual con Sergio, con ironía y descojonándose de la risa. 


			—Ja, ja, ja. ¡Qué chistosa! 


			—¿Otra vez se ha corrido a los cinco minutos? —pregunta ahora en tono serio. 


			—A los diez. 


			—Bueno, parece que va alargándose la cosa. 


			Me río, porque con ella es imposible no hacerlo. 


			—Es que ya se lo he dicho varias veces. Él dice que le pongo demasiado y que por eso se corre tan rápido. 


			—Ya, claro, y los que tardan dos horas en correrse es porque tienen mucho aguante. A otra con el cuento. 


			Ambas reímos. 


			—Hoy ni siquiera me he molestado en fingir un orgasmo, para que le quede claro que no he disfrutado. 


			—Has hecho bien. Así debería ser siempre, ¿por qué tenemos que fingir?, ¿para subirles el ego? Si un tío no sabe cómo hacerme disfrutar, qué menos que le quede constancia de lo mal que lo hace. 


			—Totalmente de acuerdo. Pero se me ha ocurrido algo para la próxima vez que lo hagamos. 


			—¿Qué se te ha pasado por esa cabecita loca? 


			—Tengo un plan. 
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			El vuelo de ida es muy tranquilo y todo transcurre con normalidad. Cuando llegamos a Bogotá, son las ocho de la mañana, pero entre que desembarcamos, hacemos el security search y llegamos al hotel se nos va casi una hora y media. Por suerte, al llegar aún está abierto el desayuno. 


			Esperamos en la recepción para hacer el check-in. Por norma, primero recogen la llave el comandante, el segundo oficial y el sobrecargo; luego, por orden de antigüedad, los tripulantes. Veo que dos chicas nuevas se me adelantan y se ponen en el mostrador para firmar la hoja y recoger la llave de sus habitaciones. Estoy a punto de saltar cuando lo hace otra compañera. 


			—La llave de las habitaciones se recoge por orden de antigüedad, cariño —les dice Vanesa con retintín. 


			—¿Eso dónde está estipulado? —le responde una de las chicas nuevas, cuyo nombre no recuerdo. 


			—Son costumbres de la empresa que siempre se han respetado —replico yo. 


			—Pues esas costumbres son un tanto arcaicas y no vienen estipuladas en el manual, así que no veo por qué seguirlas —responde con arrogancia. 


			Opto por quedarme callada para no generar conflicto. Estoy cansada de esta gente nueva que está entrando en la empresa. Durante años todos hemos sido como una gran familia. Hemos seguido las costumbres felices, pero ahora, con la llegada de cuatro nuevos aviones, están contratando a más personas, y demasiado jóvenes, que no tienen ni idea de qué va esto. 


			Lo único que me consuela es saber que en cuanto lleven unos meses trabajando aquí se darán cuenta de que este no es el trabajo que ellas tenían idealizado. A mí me pasó, en realidad nos pasa a todas. Llegamos a la aviación pensando que esto es un trabajo glamuroso y que viviremos una vida de lujo, pero luego, cuando te ves recogiendo la basura de los pasajeros y a estos tratándote como a una camarera, te das cuenta de que tu trabajo está muy mal valorado y que no es para nada lo que te habías imaginado. Es una profesión muy peligrosa, con muchos riesgos, y sin embargo no cobramos ningún plus de peligrosidad; tampoco cobramos un plus por nocturnidad, a pesar de que nuestros vuelos son la mayoría en turnos de noche. Estamos expuestas al jet lag, a cambios de horarios, a virus, a la deshidratación de la piel, pues los aviones son extremadamente deshidratantes... Por no hablar de que vivimos en una incertidumbre constante, sin saber qué va a pasar, al menos las que trabajamos en compañías chárter. 


			Por supuesto, no todo es negativo. Mi trabajo tiene muchas ventajas, entre ellas, poder irme toda la mañana al salón de belleza y sentirme como una reina por menos de cincuenta euros, justo lo que hago después de desayunar y darme una ducha. 


			Quedo con Vanesa y nos vamos juntas a un salón que hay cerca del hotel en el que nos alojamos. En Bogotá todo es más barato al cambio con el euro. 


			Nada más llegar al lugar, nos reciben como reinas, porque saben que todas las compañeras de la compañía vienen por recomendación unas de otras y eso es como tener una clienta fija. 


			Nos recogen la chaqueta y nos ofrecen champán. Primero nos hacemos la manicura y la pedicura. Tras ello, aprovechamos para que nos hagan un masaje completo. Salimos de allí como nuevas. Ya que estamos, vamos a un centro comercial cercano. Mientras Vanesa mira unas prendas en una tienda de ropa, yo entro en un sex shop en el que hay de todo y busco algo que me pueda ayudar con mi plan para Sergio. Le cuento abiertamente al joven que trabaja allí mi problema y me recomienda un huevo masturbador de la marca Tenga Egg: de este modo puedo hacer que Sergio disfrute y se corra una primera vez y dure más en la segunda. También me recomienda un consolador femenino, para ese intervalo de tiempo de recuperación entre la eyaculación masculina y la siguiente erección. No me lo pienso y compro ambas cosas. Luego busco a Vanesa y juntas vamos a una tienda de Juan Valdez, quiero comprar algún obsequio para el piso, siempre llevo algo de todos los países que visito. Compro café y tres preciosas tazas de la marca. Por la tarde, aprovechamos para dormir un rato, pues a las nueve hemos quedado para ir a Andrés Carne de Res, un restaurante bar único en el mundo. 


			Cuando me suena el despertador a las ocho de la tarde, estoy muerta, no obstante hago un esfuerzo y me levanto de la cama. Me lavo la cara con agua fría y busco un vestido para ponerme. Me maquillo y me hago unas ligeras ondas en mi oscura y larga melena. Me aplico el eyeliner y me pongo un poco de sombra marrón que intensifica el color miel de mis ojos. 


			Un transporte privado, ya contratado, nos lleva hasta el lugar. Yo ya he estado antes, es un restaurante con un ambiente de fiesta en el que las risas están aseguradas. Eso sí, los precios son excesivos. La otra vez que vine no tuve que pagar nada, porque antes había hablado con uno de los encargados a través de mi cuenta de Instagram y al ver los muchos seguidores que tenía me invitaron a cenar a cambio de un post y unas cuantas stories hablando del lugar. Pero en esta ocasión me va a tocar pagar. 


			Al llegar nos reciben con chupitos de tequila, y tras beberlo, nos adentramos en el local. La decoración es de lo más variada, hay mil detalles por descubrir. Tras curiosear un rato, tomamos asiento en una mesa grande y pedimos dos botellas de vino mientras pensamos los platos. 


			Javi, el piloto, no para de entablar conversación conmigo, parece muy interesado. Vanesa parece que también se percata. Me lo dice de camino al baño. 


			—Al segundo le molas —asegura. 


			—Creo que sí. 


			—¿Crees? Es obvio. No para de mirarte y de reírte las gracias. 


			—Tengo novio. 


			—Bueno, nadie se va a enterar. 


			Estallamos en carcajadas. 


			Cuando regresamos a la mesa, ya han traído los platos, son enormes. No sé si podré comerme semejante pieza de carne... 


			—¿Qué te parece? —me pregunta el comandante—. El entrecot —aclara al ver que no respondo. 


			—Digamos que no está mal. 


			De pronto, suena una bachata que me encanta. 


			—¿Bailamos? —pregunta Vanesa. 


			—Venga, así bajamos un poco la comida. —Me levanto tras ella. 


			—Yo también me apunto —dice Javi. 


			No me sorprende su iniciativa, pues lleva toda la noche buscando el momento perfecto para estar a solas conmigo. 


			Bailo con Vanesa hasta que esta le sonríe a un cubano que está como un queso y el tío prácticamente la secuestra con una sonrisa. Se ponen a bailar juntos y yo me quedo sola con Javi. 


			—¿Sabes bailar bachata? —le pregunto entre risas. 


			—Algunos pasos básicos. Chico izquierda, chica derecha, ¿no? 


			—Algo así. —Río. 


			Comienza a sonar otra canción más sensual. Él pone sus manos sobre mi cintura, yo pongo las mías en su cuello y nos dejamos llevar. Nuestros cuerpos se mecen al compás de las notas musicales. 


			Meneo mis caderas y me adueño de la pista. 


			Experimento una sensación de libertad con cada movimiento, es como si no dominara nada y al mismo tiempo lo controlara todo... 


			Su cuerpo está demasiado cerca del mío y noto su erección. No me resulta nada agradable. No sé por qué muchos hombres se excitan al bailar bachata, a veces siento que es como hacer el amor, pero bailando. 


			Por suerte, la canción termina y aprovecho ese silencio para tomar el control de mí misma y separarme de él. Tan pronto nuestros cuerpos se distancian me arrepiento de haberlo invitado a bailar, puede que haya malinterpretado mis intenciones. Es un piloto, ¿cómo se me ocurre? 
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			Un par de horas más tarde y después de pagar casi cien euros por persona, regresamos todos al hotel. Javi y yo vamos sentados en la parte trasera del coche, me agarra la pierna y me hace cosquillas, pero yo trato de evitar que esto llegue a más. 


			Nos divertimos cantando canciones españolas que Vanesa pone en la radio del coche a través del bluetooth de su teléfono. Todos reímos. 


			Cuando llegamos al hotel, Javi me invita a dormir con él, pero entre risas declino su invitación. Él se lo toma con buen humor, consciente de que lo que me propone no está permitido por las normas de la compañía. 


			 


			A la mañana siguiente, me siento fatal y no sé cómo voy a mirar a Javi. Por suerte, cuando nos vemos en el briefing, todo transcurre con normalidad. 


			De regreso a Madrid, después de terminar con el servicio, a las tres horas de vuelo aproximadamente, oigo unos gritos en la puerta R3. Corro hasta allí y me encuentro a un grupo de personas en círculo gritando. Por un momento, pienso que algo le ha pasado a la puerta, pero tan pronto me acerco, me percato de que se trata de una chica que se ha desmayado. 


			En este caso, actuar rápidamente es lo más adecuado. Cojo el telefonillo y pregunto si hay un médico a bordo. Al mismo tiempo, le indico a una compañera que vaya a por el botiquín. 


			La chica que ha perdido el conocimiento está echando espuma por la boca. Impresiona, pero trato de no perder la calma mientras miro alrededor. La voz de un chico me sobresalta. 


			—Yo soy médico —dice el guaperas que está parado frente a mí. 


			Me quedo embobada en sus verdosos ojos, aunque pronto un ruido me saca de mi embeleso. La chica comienza a recobrar el conocimiento, pero no dice nada, así que me agacho a su lado. 


			—¿Cómo te llamas? —le pregunto. 


			—Se llama Gabriela —dice un señor que permanece junto a la joven. 


			—Gabriela, ¿qué edad tienes? —pregunto de nuevo. 


			—Tiene treinta y dos años —vuelve a responder el señor. 


			—A ver, déjela que responda ella. El objetivo de estas preguntas es ver si está consciente —le digo al señor. 


			El médico guapo me mira y me guiña un ojo. 


			—Gabriela, ¿a dónde viajas? 


			—A Madrid —responde por fin la joven. 


			—¿Viajas sola? —pregunta el médico a sabiendas de que el señor que responde a las preguntas es familiar. 


			—Con mi hermano —responde la joven—. Necesito ir al baño. 


			—Claro. Con cuidado. —La ayudo a levantarse. 


			En ese momento, suena el interfono de la puerta en la que me encuentro. Es la sobrecargo. 


			—Dice el comandante que puede ser una mula,[1] hay que estar atentos. ¿Sabes si la chica ha comido? —pregunta mi superior. 


			—No ha querido comer —digo en voz baja. 


			—Pues ahí tienes la respuesta. 


			—Y ahora está en el baño. 


			—Lo está echando todo, seguro —afirma la sobrecargo. 


			Comienzo a ponerme nerviosa, no porque llevemos una mula en el avión, no es la primera vez que esto pasa, sino porque viví una experiencia muy dramática en esta misma ruta hace unos dos años. A mitad del vuelo, un joven se desmayó, pedimos ayuda médica a bordo, pero nada se pudo hacer por él. 


			Al parecer, se le reventó en el vientre una de las bolsas de cocaína pura que llevaba dentro. Eso lo supe después, porque el comandante lo puso por el grupo de WhatsApp; transportaba treinta bolsas de coca en el interior de su cuerpo. 


			Agitada, golpeo la puerta del baño con fuerza. 


			—¿Se encuentra bien? Tiene que abrir por seguridad. —La voz me tiembla. 


			—Estoy bien. Salgo enseguida. 


			—¿Puedo regresar ya a mi asiento? —me pregunta el doctor. 


			—Sí, sí. Muchísimas gracias por todo. 


			—Soy Fer, encantado —dice con una sonrisa. 


			Sus rasgos son duros: pelo negro despeinado hacia atrás, cejas pobladas del mismo color, ojos vivos, nariz ancha y puntiaguda, labios delgados y mandíbula pronunciada. Es tan jodidamente guapo que no hay palabras para describir a un hombre así. 


			Sus ojos chispean como los reflejos del sol sobre el mar en una tarde de verano. 


			—¿Cuál es su asiento? 


			—El 17A. 


			—Vale, ahora le busco, me tiene que rellenar un papel. 


			—Le relleno lo que usted me pida —responde con una sonrisa. 


			Será cerdo el doctorcito. Se lo voy a permitir porque es joven y está bueno. 


			Justo en ese momento, la chica sale del baño y toma asiento. Me quedo más tranquila cuando veo que decide comer, lo que significa que si transportaba droga ya se ha deshecho de ella. Aunque quizá haya sido solo un desmayo y nada más... Nunca lo sabremos. 


			Con el corazón aún encogido, voy a la parte delantera del avión para hablar con la sobrecargo y le resumo el suceso. Ella me entrega los papeles que el médico tiene que firmar y voy directa a su asiento. 


			—¿Me permite su DNI, por favor? —le pregunto muy seria. 


			—Sí, por supuesto. —Saca la cartera del bolsillo y me lo entrega. 


			Apoyo la carpeta con los papeles sobre el reposacabezas de un asiento y copio el número del documento. 


			—Puede tomar asiento aquí si lo desea —dice el médico haciendo el amago de levantarse. 


			—No se preocupe. 


			Aunque no lo necesito para el informe, miro su fecha de nacimiento, tiene treinta y un años. Me quedo atónita cuando veo su nombre completo. 


			—¿Ferreol? —Leo en voz alta. 


			—¿Algún problema? 


			—No, nunca había oído un nombre tan... 


			—¿Original? 


			En realidad, iba a decir tan feo. Pensé que Fer sería de Fernando. 


			—Sí. —Le devuelvo el DNI con una sonrisa. 


			—Todo yo soy de oro —dice engreído. 


			—Ah, ahora lo entiendo, de ahí el nombre: Ferreol Rocher. —Me río yo sola como una tonta. 


			—Veo que usted, en cambio, es poco original. Esa broma ya me la han gastado demasiadas veces. Mejor pruebe otra vez. 


			—¿Ferreocarril? —Vuelvo a reír a carcajadas. 


			Él muestra una ligera sonrisa que interpreto como: «Ríe, ríe, que cuando te coja a solas te voy a dar lo tuyo». Me desarma solo con ese sutil gesto y, entonces, me percato de que me estoy excediendo en confianza. Que sea joven no significa que pueda tomarme estos atrevimientos con un pasajero, y más cuando se ha prestado a ayudar a la tripulación en una emergencia médica. Borro mi sonrisa y vuelvo a dibujarme como una profesional. 


			—¿Me dice su teléfono? —carraspeo. 


			—¿No le parece que es usted un poco atrevida? —Me mira pícaro. 
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			Uf. Los tipos como este me ponen a cien con solo una sonrisa como la que acaba de regalarme. Sus potentes brazos me dicen que es de los que no esperan a llegar a casa para darte lo tuyo contra la pared. Es curioso, nunca había visto a un médico con pinta de portero de discoteca. 


			—Lo necesito para el informe —aclaro. 


			—Muchas cosas necesita usted para el informe. 


			—Eso lo estipula la compañía. 


			Una vez acabo de rellenar los datos, le tiendo el informe. Me roza con sus manos al coger la carpeta y siento un escalofrío. 


			Firma sin ni siquiera leerlo. 


			—¿No lo revisa? —pregunto extrañada. 


			—Me fío de usted. 


			—No debería —aseguro con una pequeña sonrisa. 


			—¿Tan peligrosa es? 


			Esto ya sí que se excede de lo profesional y mucho. 


			—Mejor no quiera comprobarlo, Ferreol. —El nombre lo digo con retintín. 


			—¿Dónde quiere demostrármelo? —pregunta seguro de sí mismo, y es esa seguridad chulesca la que hace que se me caigan las bragas. 


			Trago saliva. 


			—Gracias por todo —digo cuando me percato de que he cruzado el límite entre lo profesional y lo personal varias veces, y le veo las orejas al lobo, nunca mejor dicho. 


			Le doy la espalda para marcharme, pero antes de que dé un paso, me pregunta: 


			—¿No piensa decirme al menos su nombre? 


			Me giro hacia él. Dios... ¡Está tremendo! 


			—Paola. —Lo miro a los ojos y, antes de girarme, sonrío. 


			Él me devuelve la sonrisa con carisma. 


			El resto del vuelo transcurre con normalidad y demasiado rápido, a mi parecer. Aunque en aviación todo pasa demasiado rápido. Es algo que he comentado en numerosas ocasiones con compañeras; estos seis años se me han pasado volando. 


			Cuando aterrizamos en Madrid, la gente aplaude como si esto se tratase de un concierto. Me fastidia tanto oír los aplausos después de un aterrizaje... Me parece absurdo y ridículo. Solo sirve para dejar en evidencia el tipo de pasajero que llevamos a bordo. Esto no sucede con los alemanes, por ejemplo, o los franceses. Suele ser más propio de pasajeros de habla hispana y de clase media baja. 


			Llego a casa agotada. Ni Valentina ni Deseada están, así que me pego una ducha, me seco el pelo con el secador y me acuesto. 


			 


			Las risas de Valentina y Desi me despiertan. Me levanto de la cama y salgo al salón como una zombi. El jet lag me deja muerta. 


			—Por fin despierta la bella durmiente —dice Desi desde el sofá. 


			—No me he despertado, me habéis despertado —gruño mientras voy directa a la nevera a servirme un vaso de leche para desayunar. 


			—¿Qué haces? —pregunta Valentina. 


			—Desayunar. 


			Ambas ríen al unísono. 


			—Pero ¿tú estás tonta? Son las ocho de la tarde, qué desayunar ni qué ocho cuartos. Deja esa leche ahí que nos vamos de copas —exclama Desi, que claramente ya trae el ritmo en el cuerpo. 


			—¿Las ocho? —Miro mi móvil y lo confirmo; también me doy cuenta de que tengo varias llamadas perdidas de Sergio. 


			—Te voy a servir un gin-tonic para que vayas entrando en calor. —Valentina se levanta y se acerca hasta donde yo me encuentro. 


			—Anda, lávate esa cara de muerta, que te voy a maquillar un poco —dice Desi, que ya está maquillada y con su rubia cabellera peinada, acercándoseme también. Luce un ajustado vestido de fiesta, en color negro, con cuello de pico y transparencias. 


			Le hago caso y me voy a lavar la cara, a ver si así me espabilo. Me miro en el espejo y me percato de lo marcadas que tengo las ojeras hoy. Para colmo, me ha salido un grano en la barbilla y es una tortura intentar no pellizcármelo. 


			Cuando salgo del baño, me encuentro una copa preparada sobre la mesa y todos los maquillajes de marca de mi amiga al lado. Sonrío. 


			—Esperad, que os he traído un regalo —digo mientras voy a la habitación y cojo la bolsa de cartón con las tazas y el café. 


			—Paola, tienes que dejar de traer cosas para el piso, esto parece un mercadillo —grita Desi desde el salón. 


			—Ay, Desi, encima de que nos trae regalos —se queja Valentina. 


			—Pero es que la decoración de la casa pretendía ser minimalista. Mira esa estantería, ese jarrón no pega nada con esa calavera horrible pintada de colorines. 


			—Tomad —digo entregándoles las tazas e ignorando a mi amiga. 


			—¡Me encanta! —confiesa Valentina con una sonrisa. 


			—¿Otra taza más? Pero si ya no caben en el mueble, Paola. 


			—De verdad, Desi, ¡qué desagradable eres! —digo molesta. 


			—Que es muy bonita, sí. —Se levanta y me da un beso que aplaca mi mal humor—. Venga, siéntate que voy a maquillarte. 


			Me dejo maquillar por ella mientras Valentina nos cuenta su último rollo con un policía que ha conocido hace poco más de una semana. 


			—Bueno, es que es muy fuerte, Paola. Se lo estaba contando a Desi, pero lo vuelvo a contar para que te enteres de toda la historia. 


			—¿Otra vez lo vas a repetir? ¿Me quieres matar? —se queja Desi. 


			—Sí, lo tengo que repetir para que entienda toda la historia y pueda darme su opinión. 


			—La opinión ya te la doy yo: ese tío pasa de ti y tú estás loca. 


			—Ya está la juzgadora, no sé para qué te cuento nada. 


			—Si quieres, la próxima vez me limito a decirte... 


			—Bueno, ya. ¡Parad! —interrumpo a Desi—. Cuéntame la historia, Valentina. 


			—A ver, resulta que Manu me ha mentido y esta es la segunda mentira que le pillo. Me dijo que la abuela de un amigo suyo había fallecido y que estaría todo el día liado, porque tenía que ir al pueblo de su amigo para acompañarlo a la misa. Pues no sé por qué, pero yo sabía que me estaba mintiendo otra vez, así que le pregunté el nombre del pueblo y llamé al párroco de allí. 


			—¿Qué? ¿Llamaste al cura? —pregunto abriendo los ojos sin dar crédito. 


			—No te muevas, que me vas a estropear el trabajo —me regaña Desi, que sigue maquillándome. 


			—Sí, llamé al cura. Conseguí el teléfono porque primero llamé a la funeraria y les expliqué que era amiga de la familia y quería ir a la ceremonia en la iglesia. Al cura le expliqué lo mismo, le dije que, dadas las circunstancias, no había podido contactar con la familia y que no sabía en qué iglesia sería la misa, a lo que el cura me explicó que no había ninguna misa prevista para ese día, pues de ser así, él estaría al corriente y la daría él mismo. Me dijo que debía haberme confundido de pueblo. 


			—Estás loca, ¿lo sabes, verdad? —digo intentando no moverme mientras Desi me aplica la sombra de ojos. 


			—¿Tú también vas a juzgarme? 


			—A ver, Valentina, es que lo que has hecho muy normal no es. ¿Qué piensas hacer ahora? Porque no puedes contarle que has hecho eso o quedarás como una tóxica obsesiva. 


			—Lo mejor es que lo dejes sin darle explicaciones —asegura Desi—. ¿Para qué quieres a un tío mentiroso en tu vida? Será por hombres... 


			—Sí, yo opino igual. Déjalo, antes de que te deje él. 


			—Ya, tenéis razón. —Valentina da un trago a su copa. 


			—¿De dónde son esos vaqueros, Valentina? ¡Me encantan! —Cambio de tema, tratando de quitarle hierro al asunto, al ver lo bien que le quedan y lo mucho que realzan su figura. 


			—Me los compré en Salsa, son push up. Supercómodos. 


			—Me los voy a comprar —asegura Desi. 


			—Y yo. 


			—Copionas —se queja mientras se levanta y nos muestra su esbelta figura. 


			Luce un body blanco, sus perfectos tejanos y unos tacones rojos. Lleva su morena cabellera con mechas rubias en las puntas ondulada. 


			—Las fiestas de la Paloma este año no han sido lo mismo sin ti —asegura Valentina. 


			—No me lo recuerdes. ¡Qué coraje no haber podido ir! —refunfuño. 


			—Tampoco te has perdido gran cosa. Este año nada más que había feos, no sé dónde estarían los guapos —dice Desi. 


			—Con las feas —aseguro. 


			Valentina y yo reímos, pero Desi nos mira seria: un chico del que se coló la dejó por una chica muy fea y el año pasado en las fiestas de la Paloma los vimos aparecer juntos. Aún no entendemos cómo él, con lo guapo que es, se pudo ir con una tía así, pero bueno, para gustos, los colores. Seguro que la chica tenía otras muchas cualidades. 


			—Por cierto, hoy me han dado los resultados de la citología. Está todo bien —comenta Valentina cambiando de nuevo de tema, tratando de aplacar a Desi. 


			—Pues yo necesito que me recomendéis una buena ginecóloga. La mía se fue a una clínica en Barcelona y, como comprenderéis, no voy a ir hasta allí a hacerme la revisión anual. 


			—¿Cuándo te toca? —pregunta Desi, distraída con éxito. 


			—Me tocaba hace unos cuantos meses. 


			—Uf, pues la mía tiene lista de espera de hasta dos meses... 


			—Yo tengo un ginecólogo, le puedo decir que te haga un hueco, es amigo —dice Desi. 


			—¿Ginecólogo? —preguntamos Valentina y yo al unísono. 


			—Sí, ¿qué pasa? 


			—No sé, ¿no te sientes más cómoda con una mujer? 


			—¡Qué antiguas! No, además, está como un queso. 


			—A mí no me gusta que un hombre me inspeccione mis zonas íntimas, ya bastante pudor me da que lo haga una mujer —confiesa Valentina. 


			—Pues yo disfruto cada vez que voy. De hecho, a veces, me invento que tengo algo solo para que este tío me toque. 


			—¿Qué dices? Estás fatal —digo sin dar crédito. 


			Antes de salir de casa, aprovecho para llamar a Sergio. Le explico que me he quedado dormida y que por eso no lo he llamado antes, él lo entiende y quedamos para vernos en la discoteca. 


			Decidimos ir a Medias Puri, la discoteca de moda en Madrid, que se llama así no sé si por su decorado de tienda de lencería o por el tipo de clientela que va. Cuando llegamos, la cola ocupa casi toda la plaza de Tirso de Molina, pero por suerte nosotras no tenemos que esperar; es lo que tiene ser una influencer y darle tanta publicidad a este sitio: nos vamos directas a la entrada y saludamos a los porteros, que nos invitan a pasar con una sonrisa. 


			El lugar cuenta con tres salas con ambientes bien diferenciados para que una pueda ir cambiando según le apetezca. Nosotras siempre nos quedamos en la sala principal, al menos hasta que vemos el espectáculo, luego solemos cambiar. 


			—¿Pedimos? —sugiere Valentina. 


			Desi y yo asentimos y nos vamos directas a la barra. Pedimos tres gin-tonics y luego nos dirigimos a la pista, donde bailamos un remix de canciones ochenteras. 


			Al cabo de un rato, un chico se acerca a mí. 


			—Te sigo en Instagram —me grita para que lo escuche con la música. 


			«¿Y qué quieres, un pin?». 


			Me limito a sonreír mientras sigo bailando con mis amigas sin prestarle demasiada atención. El chico se esfuma al cabo de un rato. ¿Para qué quiero ser simpática con él si de todos modos, cuando no consiga lo que quiere, me va a poner de borde y creída? Me sé esta historia, se ha repetido en numerosas ocasiones. 


			Al cabo de un rato, aparece una chica para decirme que le encanta todo lo que subo, me limito a darle las gracias. 


			A veces me cansa esto, porque no me compensa estar expuesta a todo tipo de críticas solo por promocionar cuatro productos mal pagados. Ser influencer no es algo que jamás me haya propuesto, simplemente surgió. Al principio, subía fotos de mis viajes en hoteles de lujo, con el uniforme, contaba historias sobre aviación... Así hasta que alcancé los quince mil seguidores. Luego llegaron las primeras colaboraciones, comencé a hacer fotos más profesionales, entré en un grupo de influencers en el que nos apoyamos mutuamente... Sí, la mayoría de los comentarios son de otros compañeros, es una forma de colaborar los unos con los otros. Así hasta llegar a esta locura que ahora es mi vida. 


			Noto que unas manos masculinas me agarran por la cintura. Estoy a punto de girarme para darle un guantazo al tipo, cuando me percato de que se trata de Sergio. Le sonrío y le echo las manos al cuello. Joder, qué guapo está con esa camisa. 


			—¿Me has echado de menos? —le pregunto al oído. 


			—Mucho. —Me besa. 


			—¿Qué tal las fiestas? 


			—Este año no han sido lo mismo sin ti. 


			—Eres la segunda persona que me lo dice hoy, voy a tener que creérmelo. 


			—¿Quién ha sido la primera? 


			—Valentina. ¿Y tus amigos? —pregunto al no verlos. 


			—Allí. —Señala con la mano—. ¿Me acompañas a pedir? 


			Aviso a las chicas para que no se muevan del sitio y acompaño a mi novio a la barra a pedir. 


			Sergio se pide un ron con cola y, de paso, me invita a otro gin-tonic. 


			—Cuéntame, ¿qué has hecho por allí? —pregunta mientras la camarera prepara nuestras copas. 
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